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ELteniente de artillería Mauricio B., en su salto de 3.000 metros.
íVéase página 10.)
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Los aliados deben regocijarse
de que haya salido la flota alemana

Hace pocos d'as hubo gran y alegre alga­
rabía entre los fieljs de la Wolf.

Titulares enormes infundían pavor á algu­
nos amigos de los aliados, y llenaban de en­
tusiasmo á los de la acera opuesta: la flota 
alemana había derrotado á la inglesa, des­
truyéndole numerosas unidades de las más 
poderosas; «los marinos teutones esperaban 
un momento oportuno, una hora suprema 
que les ha llegado con creces, ya que hoy 
puede envanecerse la grandiosa Germania de 
ser la primera y la más fuerte en el mar. La 
escuadra de Inglaterra ha sido destruida. Esto 
significa la libertad del mundo».

Me parece que algunas preguntas pueden 
resolver las dudas de unos y de otros:

7?
Campo 

2°
3.^
4.°
5.“
6.^

¿La flota alemana ha quedado dueña del 
de hatalla?
¿Ha perseguido al enemigo?
¿Hi roto el bloqueo?
¿Ha disminuido el poder inglés?
¿HI desalentado al enemigo?
¿Ha conquistado la supremacia naval?

Basta hacer las preguntas' para que cada 
uno pueda dar la misma respuesta: La flota 
alemana rompió 'a batalla delante de su ene­
miga, que la persiguió hasta que se hubo 
metido en su campo de minas, y que éstu- 
viese de nuevo embotellada.

Siendo hoy establecido que las pérdidas 
de los dos beligerantes, son aproximadamen- 

te iguales (i), haremos un poco de matemá­
ticas.

Si de dos- cantidades desiguales se restan 
cantidades iguálesela proporción de las que 
quedan ha aumentado en desventaja de la 
más pequeña.

(!) Los alemanes apaban de confesar (por consi* 
guíente habían mentido al principio y dan la excusa de 
“razones militares") la pérdida del buque almirante 
Lufwon y del acorazado Rosiock; y según el resumen 
de los telegramas oficiales pueden resumirse las pérdi­
das de ambos beligerantes del modo siguiente:

Alemanes
Tonelaje

Fecha de 
cons iruc- 

ción.

2 Acorazados de línea tipo «Kaiser
2 Cruceros de combate tipo «Derf-

50.000 19; 2

fliiger»...................................... .. 56.000 1913-1915
2 Cruceros ligeros tipo «Rostock»

1915(Elbing y Wiesbaden)............ 10.003
2 Cruceros protegid. s«Frauenlob» 6.000 1898

Ingleses
122.003

1 Crucero de combate tipo «Queen
27.000Mary»..........................................

2 Cruceros de combate tipo «In-
1914

vencib'e».................... ...............
1 Crucero tipo «Minotaur» (De-

37.000 1908-1911

2 Cruceros tino «Duke of Edin-
14.670 1903

burg* (Warrior y Black Prince) 27.000 1906
106.200
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Si de 50 y 25, por ejemplo (proporción 2 
por i), restamos 15, tenemos 35 y 10, res- 
pectivamsnie; es decir, una proporción de 
3,5 por I, casi el doble de la anterior, y sin 
embargo se ha restado una misma cantidad 
de cada ciíra.

De lo CUÙ se deduce con claridad meridia­
na que los dos combatientes, habiendo per­
dido igual, el poder relativo de Inglaterra ha 
aumen ado y el de Alemania ha dism nuído. 
Lejos de haber conquistado la supremacía 
naval, Alemania, y hay que recalcarlo, ha 
quebrantado el [suyo. (1) Por ello refugióse 
de nuevo detrás de Heligoland y casi se ha 
imposibilitado todo esfuerzo ulterior durante 
bastante tiempo.

Esa declaración la hace no sólo el btien 
sentido sino numerosos periódicos, que no 
podrán ser tachados de parcialidad, pues se 
trata de diarios alemanes.

Oigamos lo giie dice el famoso crítico alemá't, 
^Capitán Persius», > n el <^Berlioer Tageblutt-:

^Podemos -enorgul ecerno i de las ha añas de 
nuest a fl jta, p ^^ o I glaferra queda en el mar dos 
veces más fuer e que Alemania y dispone aún de 
cuarenta dreadnoughts intactos. J\uf stra enemiga 
di pone d fuerzas navales formioables, y á pesar 
de s’js pérJi las importantes, su poder maráimo no 
ha disníinuído.»

^í La Gaceta de Colonia» declara por su parte:
O beníos reconocer, sin embargo, que» para 

nuestra flota el golpe es tan doloroso como pura 
la enern ga.»

El ^Munchener Post» escribe:
Aunque el combate haya dado un golpe sensible 

á la fima de la flota inglesa, no deja dé ser verdad 
que el cinulo que Inglatera ha trazado en derredor 
de Alemania no ha sido roto..

Comparan con razón la situación de Alemania 
con la de una fo taleza sitiada: todos los éxitos 
alemanes, por imponentes que sean, llevan siempre 
el cwdeter de salida rechazada. Consiguieron asi 
siempre ganar terreno, pero nunca rompieron el cir­
culo de los sitiadores. El úitimo éxito naval que 
hemos tenido no difiere de los demás.

Y el ^Deutsche Tageszeitung», d ce:
s Nuestra flota tuvo por fin que luchar contra las 

pdncip ales fuerzas enemigas y salió del mal paso de 
un modo extremadamente brillante.»

/‘Salió del mal paso,, dice la “Tageszei- 
tung”; “El c'rculo no ha sido roto” decla­
ra el “Munchener Post”; Inglaterra sigue 
siendo dueña del mar, confiesa el “Berliner 
Tageblatt”. Estamos lejos, por consiguien­
te, de las escalofriantes titulares de la prensa

(1) El lonnlnjA ¿p laflnf.T, injjlesn BÍpnfln Hp 2.435.C00 to- 
nelailMK, su-; péuli las repiescTitnn <•! 4 p -r 100. El t"iieliije 
de la flota íí le'ti.a na ^ioipl;; do 1.IG0.000 t oupIaUas,, sus per- 
(Ij'la.s rcpiinscui an al 10 por ICO; es -lei-lr quo son. ri’.inpaiii- 
ti'-a mon te, dos veces y inedia, jiiás elevadas que las in­
glesas, 

de la embajada alemana, que no dejará^de 
continuar proclamando en los países neutra­
les la gran victoria alemana, y el aniquila­
miento de la flota inglesa, aunque la prensa 
de Alemania misma reconoza lo contrario.

Recordando una salida heroica pero esté­
ril de una flota española, he creído siempre 
que la escuadra alenaana saldría al encuen 
tro de la inglesa cuando no hubiese más es­
peranzas de éxito en el continente, y que la 
situación fuese desesperada-para los imperios 
centrales. ‘ •

El pueblo alemán, angustiado por el rum­
bo que va tomando la guerra*, dirá, pensaba 
yo: «¿Por qué nos dijo el kaiser que nuestro 
porvenir estaba en el mar y nos hizo gastar 
millones de-millones de marcos en buques, 
si era para tenerlos embotellados cuando el 
imperio está en peligro?» Y entonces la escua­
dra, último recurso y esperanza, saldría de 
Kiel. -

El kaiser, gran admirador é imitador de 
Napoleón, pensaría en los versos famosos de 
Víctor Hugo, en “La Expiación,,

... L’homme inquiet 
Sentit que Ia bataille entre ses msins pliait. 
Derriere un mamelon la garde était massée, 
La garde, e.spoir supreme et supreme pensée, 
“Allons ¡faites donner la garde!*' cria-t-il.

La escuadra alemana es también “la gar- 
dc“ de Guillermo. Este piensa ó pensaba 
conservarla miada, para poder disponer de 
el'a después de la guerra, para fines ulte­
riores de conquista (i). La quiere como á 
la niña de sus ojos, pero cuando vea la de­
rrota próxima é irremediable, “l’homme 
inquíet“, hará salir “la garde“

'^espoir supreme et supreme pensee.^^

Terminaremos con la conclusión lógica 
de que los resultados de la batalla naval no 
son nada halagüeños para los alemanes.

Primero: La salida, porsísOla, es una de­
claración implícita de que la guerra toma un 
giro crítico é inquietante en el continente.

Segundo: El efecto moral que se buscaba 
para desvanecer en Alemania y en los paí­
ses neutrales el efecto de los cien d as de ata­
ques iniructuosos contra Verdun, ha sido 
contraproducente, pues ha errado el go pe, 
como en Verdun, y en cuanto se ha asoma­
do á la puerta de su casa, ha tenido que me­
terse dentro, reconociendo su impotencia 
para romper el cerco que la rodea.

Tercero: Su poder naval, comparado con 
el de Inglaterra, ha disminuido mucho, y no 

*1' Lert.;;© el famoso artionln sobre dích;' .asunto, publi­
cado por el eX|-re.sidente de los Estados Unidos Mr. Roo 
sevelt.
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podrá, seguramente, durante mucho tiem- 
■ po, repetir el golpe que acaba de fallarle (i).

Cuarto: \a no hay duda de que los 
anuncios de invenciones terroríficas alema­
nas eran, como siempre, mero “bluffiS Ya 
se sabe que no existen los famosos torpedos 
aéreos, los acorazados insumergibles, las má- 
qu ñas iniernales que debían de lanzar los 
zeppelines.

Quinto: La salida ha sido rechazada; Ale- 
■ mania continúa bloqueada y cercada.

Sexto: El bloqueo inglés es real y efectivo, 
como lo reclaman las leyes internacionales, 
pues los alemanes encontraron á sus enemi­
gos en sus costas mismas,' en cuanto salie­
ron de sus bases.

Séptimo: Los aliados continúan, dueños del 
mar, y á pesar de accidentes, siempre dolo­
rosos pero aislados, sus buques continua­
rán surcando libremente en todas las direc­
ciones, transportando hombres y.municio­
nes, y trabajando cada día á la obtención de 
la victoria colectiva, segura y cierta, cuya 
silueta se columbra ya en lontananzi.

■ R. AUBIN.
*^ -'justado 5 a os te nú m ero, leemos éstas declaracio­

nes di'l aiiiigiio jefe del partido conservador inglés hoy 
iiiiiiisrro de la Marin.a, Air. Balfour, que corroboian nues­
tra opiui.in.

Bice asi; «La falta mayor de los-alemanes no consiste 
en haberse balido en retirada ante la flota inglesa, sino 
en haber emitido d, spu- s pretensiones ridiculas.

Se ericaeniriin aho'ti relalivamenie más débiles en el mar que lo 
eran nnlet de la batalla. ’

Bill a n I e vaii s meses no pod rún organiz.ar ningún gran 
esfuerzo, ni en el mar del Norte ni en el Há I tico, como hu­
biesen podido hacerlo an es de ese combate.»' 

[lile b 'tí B iií ieliii
Las mujeres belgas, esas mujeres de rostros 

dulces, frentes anchas y expresión ingenua, que 
parecían hechas para esa paz de la nación flore­
ciente y libre, están siendo las víctimas de los 
recelos de los invasores.

Todos los días tienen lugar, condenas y fusi­
lamientos. Hace pocos días ha sido fusilada la 
señorita Gabriela Petit, condenada el 12 de 
Marzo úl’.imo por espionaje en los caminos de 
hierro. Se encuentra condenada á igual pena 
Luisa de Réttignies, natural de Lille, y María 
Van Houten, costurera de Roubaix. Esta gue­
rra, que sapera en crueldad á cuanto una imagi­
nación enferma pudiera crear de terrible, es la 
guerra en que más mujeres se están sacrificando, 
no sólo en las luchas y batallas, sino con la san­
gre fría de acusaciones y delaciones que hacen 
fulminar los inexorables Tribunales militares.

^ ^ ^

^ni-re las muieres mártires hay que glorificar 
la figura de la Reina Isabel de Bélgica. En sus 
sufrimientos se ha líegadq á hacer una figura 
como la de esa buena Reina Berta ó la piadosa

Santa Isabel de Hungría, con las cuales le da 
cier.o parecido su oerfil de virgen bizantina, y; 
su aspecto triste, doliente y melancólico.

La Reina Isabel era ya triste en sus días de 
paz, como si la oprimiera el presentimiento. Su. 
vida se ocupaba en obras caritativas en favor de 
los necesitados, de los tuberculosos y de los sol­
dados del Congo.

Ahora con su conducta ejemplar, con esa for­
taleza de alma que sostiene su cuerpo dé­
bil, la Reina Isabel es la figura de mujer que ha 
de recoger toda la aureola de la poesía y del 
dolor. Ella tiene él respeto de todos los pueblos. 
Holanda le envía por suscripción un magnífico 
auto-capilla para su culto en las trincheras; 
Francia le ofrece, como homenaje de admira-; 
ción al valor con que acude á los heridos, al al-■ 
canee del fuego enemigo, la cruz de Guerra, 
como a los luchadores que se distinguen por su. 
bravura.

Este ejerhplo de mujer, modesta y abnegada, 
es un verdadero honor para todas las mujeres;

* * *
Para terminar, una noticia que nos toca muy i 

de cerca : un Comité, presidido por M. Paul; 
Adam, va á erigir en París un monumento á la 
memoria de Rubén Darío, para simbolizar en efi 
poeta la glorificación de la cultura latina y de^ 
los pueblos unidos por un ideal de fraternidad 
frente á la fuerza bru'a. '

Rubén Darío es un poeta español, porque hal 
escrito y pensado en nuestro idioma, al que ha^ 
dado mayores amplitudes, sonoridades y ele-' 
gancias. Su estatua en París, antes de tenerla 
en España, nos parecería como esa estatua de 
Heine, desterrada en los Estados Unidos s’n te­
nerla en su patria. COLOMBINE

Oü othpo Inglés f ; í las mUietes fanras
El obispo de Birmingham escribe en el Wee­

kly Dispatch :
iiQuerrta llamar especialmente á las mujeres 

de Inglaterra y pedirles que imiten á sus herma­
nas de Francia. He recorrido, la semana última, 
centenares de kilómetros, y he visto en todas par­
tes un cultivo perfecto y promesas de una gran co­
secha. Todo ese trabajo lo hacen mujeres, algu­
nas de las cuales tienen cincuenta y hasta sesenta 
años.

Yo me he permitido decir al general Joffre que 
sus soldados, por magníficos que sean, no habían 
causado en mí una inspresión tan intensa como 
las mujeres francesas. No me hizo reproche algu­
no. Esas mujeres hacen todos los sacrificios que 
uno puede imaginarse. Son las heroínas del deber. 
Nosotros enviamos á algunos de nuestros compa­
triotas para que Vean lo que hacen los ejércitos 
aliados. Y o quisiera que algunas de nuestras mu­
jeres pudieran ver lo que hacen en Francia las ma­
dres, las esposas y las hermanas.»
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MUERTE
En/Vadelaincourt se ha verificado el 

entierro del aviador francés Boillot, al 
que asistió una nume­
rosa concurrencia de­
seosa de testimoniar 
el último piadoso ho­
menaje que la conduc­
ta «del bravo piloto 
merecía.

El sábado pasado, á 
las seis de la mañana, 
Boillot volaba al ace­
cho sobre las líneas 
del frente occidental, 
cuando de repente se 
vió sorprendido por, 
cinco aviones alema­
nes; Boillot pudo ha­
berse salvado fácil­
mente porque monta­
ba un aparato mucho 
más rápido que los de 
sus adversarios, y, no 
obstante, prefirió com­
batir. En su primera 
acometida alcanzó á 
uno de los aviones germanos, obligándole 
á caer en las líneas francesas.

Pero los que presenciaban con la con­
siguiente emoción las peripecias del teme­
rario y desigual combate, advirtieron que.

HEROICA
, de pronto, el aparato de Baillot oscilaba, 
cayendo luego pesadamente. Al acudir en 

su auxilio, se vió que 
el infortunado piloto 
había recibido dos ba­
lazos, uno en el cora­
zón y otro en la frente, 
ambos mortales de ne­
cesidad.

Boillot tenía treinta 
y un años y era uno 
de los pilotos más ex­
pertos y audaces de 
la aviación francesa. 
Apasionado del sport, 
ganó como automovi­
lista el gran premio de 
las carreras de 1912 
y 1913, siendo después 
del Estado Mayor, en 
cuya escuela de oficia­
les automovilistas ob­
tuvo las charreteras de 
subteniente el año de 
1915-

Desde entonces se
consagró á la aviación, en la que, como 
tantos otros compañeros suyos, orgullo 
de Francia, obtuvo resonantes éxitos, y 
ha sabido, heroicamente, coronarle con s 
el sacrificio de su vida.

El Rey de Cambodge, 
dice: Que nuestros súbditos «e alisten nu­
merosos bajo la bandera de Francia la ge­

nerosa»
^l periódico El Correo Saigonés publica el texto 

de la proclama dirigida por el rey de Cambodge á. 
su pueblo. He aquí los párrafos principales:

<Eí con indecible orgullo que autorizamos á 
nuestros súbditos á aceptar durante la guerra alis­
tamientos para servir á Francia en los ejércitos, en 
los arsenales y los talleres. Con el corazón afirma­
mos bien altos esos sentimientos, para estrechar 
aún más los lazos de gratitud y afecto que nos 
unen á la noble Francia.

Qje nuestros súbditos, sin distinción de clases, 
vayan á alistarse numerosos, sin temor alguno, 
bajo la bandera de la noble y generosa Francia, 
para'añadir al libro de la historia de Cambodge 
uña página más gloriosa que las que nos legaron 
los valientes Belaners, de los que dt bemos. sentir­
nos orgullosos sus descendientes.,>

Debe ser consolador para Francia ver cómo 
en estos días de prueba cuenta con la simpatía, la 
gratitud y la admiración de todos los pueblos que 
no sea el germano y sus satélites.

iDsmEUtl . leWillnlitig
Acerca de cómo tratan los alemanes á sus prisio­

neros, puede dar gran luz esta declaración del sar­
gento Picard, licenciado en letras, que publica el 
Figaro : .

«Acabado Wittemberg y su presidio, acabadas las 
horas de amargura, de disgusto y de odio; Wittem- 
berg no es más que una pesadilla, de la que queda 
el imborrable recuerdo ; Wittemberg, campo de nii- 
seria, en el que. he conocido los tormentos del ham­
bre en Abril último, hasta tener dos síncopes dia­

rios. Wittemberg, ese campo de la muerte dondle más 
de ochocientos camaradas han perecido faltos de cui­
dados bajo los tiros de un cobarde fusilamiento ; don­
de, en la antevíspera de mi salida, se llevaba el ca­
dáver de un pobre alpino, de veintidós años, electro- 
cuteido en una fábrica donde se le obligaba á un pe­
ligroso trabajo, y al que se tuvo el.cinismo de hacer­
le la autopsia, ante mis ojos, en el lazareto.

Todos estos, son recuerdos de una prueba infer­
nal, dichosamente terminada.»
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RECUERDOS

Un rayo de sol ha caído sobre Francia
Jamás olvidaré.—Salí'precipitadamente de mi casa.—Señores soy un extranjero.—Bas> 

ta de humillaciones.—Es preciso concluir.—Seguros.

Jamás olvidaré la tarde del 2 dé Agosto de 1914. 
Me hallaba veraneando en un píirdido rincón de las 
Landas francesas y me ocupaba en contemplar á un 
obrero que construía un gallinero en el jardín de mi 
casa, ayudado de un niño hijo suyo.

Eran las cuatro de la tarde. El sol nadaba por el 
espacio diáfano. Una brisa suave acariciaba nuestras 
sienes. Los pájaros marinos revoloteaban sobre nues­
tras cabezas. Departíamos amigablemente. De pron­
to, el obrero suspende su trabajo, levanta la cabeza y 
exclama inmutado :

—i Monsieur, la campana !
Atendí un momento y escuché, en efecto, el tañi­

do lejano de la campana de la iglesia.
■—¿Será á fuego?
—No, no es á fuego—repuso con voz sorda, ba­

jando de nuevo la cabeza y prosiguiendo su tarea.
Al cabo de algunos minutos la alzó de nuevo, con 

el rostro pálido.
—¡ Monsieur, el cañón !
Atendí otra vez ; pero no logré percibirlo. No era 

extraño, porque nos hallábamos á LL kilómetros de 
Bayona.

—No oigo nada.
—¿ Has oído tú ?■—preguntó á su hijo;
—Sí, lo he oído—^respondió el niño, más pálido 

aún que su padre.
De pronto, allá á lo lejos, se escucha el redoble 

del tambor. Me sentí conmovido hasta lo más profun­
do de mi sér. ¡ El tambor, sí, cuyo redoble se acer­
caba siniestro, fatídico, rompiendo el silencio inocen­
te de la campiña ! ‘

Y en aquel momento acudieron á mi imaginación 
los recuerdos de la historia primitiva de la Humani­
dad. Veía el clan vecino más numeroso y más gue- 
rfjro anejarse de improviso sobre el clan más dé­
bil, apoderarse de sus ganados, violár á sus mujeres, 
degollar á sus hombres, i Ahí están, ahí están los fe­
roces enemigos !

Entonces también resonaría por los campos el gri­
to de alarma ; entono;® también los hombres queda­
rían pálidos y las mujeres apretarían á sus hijos con­
tra el pecho.

Comprendí que una gran nación corría peligro de 
muerte. La patria de Pascal y de Racine, de Bos­
suet, de Rousseau, de Balzac, de Musset, de Víctor 
Hugo, iba á ser hollada, humillada, tal vez aniqui­
lada para siempre. No era una guerra romántica, 
como la de Napoleón, la que se preparaba, en que 
un genio ambicioso arrojaba á puntapiés de sus tronos 
á unos cuantos ridículos déspotas quë tenían á la Eu­
ropa bajo su férula ; en que un ejército incomparable 
corría detrás de él ébrio de gloria, pero no de rique­
zas. La que ahora se avecinaba era una gran tragedia 
sórdida, el rumor de un pueblo que viene rugiendo de 
codicia á apoderarse del fruto del trabajo de su ve­
cino.

Pocos meses antes, los periódicos alemanes anun­
ciaban que en la próxma guerra exigirían de indemni­
zación á la Francia cuarenta mil millones de francos.

Salí precipitadamente de mi casa y salvé casi á la 
carrera el kilómetro que me separaba del vulgo. Los 
habitantes todos se hablaban unos á otros sin ruido y 
con imponente calma.

Al atravesar por medio de un grupo de mujeres 
me clavaron una mirada recelosa y hostil. Más ailá, 
al cruzar cerca de otro, lo mismo. Yo era el extran- 
jíjTo que penetra curioso ó indiferente en medio de una 
familia afligida. ¡Pobres mujeres! Si supiéseis que 
mi corazón en aquellos instantes se hallaba tan contris 
tado como el vuestro !

Tropecé con un grupo de conocidos, que apartaron 
de mí los ojos fingiendo no verme. Entonces yo, he­
rido y apenado por aqúellá hostilidad, me dirigí re­
sueltamente á ellos ;

—Señores, soy un extranjero; pero no puede ser­
me indiferente la desgracia que en este momento pesa 
sobre vosotros. Estoy enteramente cierto tie que no 
quearíais la guerra, de que nadie pensaba siquiera en 
ella. Aunque llorábais, como es justo, la pérdida de 

-vuestra Alsacia y Lorena, ,no esperábais recobrarlas 
más que por medios diplomáticos. Se os ataea indig­
namente. La razón y la justicia están de vuestro lado. 
Por lo tanto, á vuestro lado estoy y Quisiera poder 
probároslo de otro modo más eficaz que con pala­
bras. '

Silenciosamente me estrecharon todos la mano. 
Uno dijo al cabo, con grave acento :

■—Basta de humillaciones. Concluyamos de una 
vez.

Y los demás repitieron, uno tras otro :
—¡ E® preciso concluir, es preciso concluir !
Me separé de ellos y me volví siguiendo la carre­

tera al borde de la ría. Sentado en una lancha, arre­
glando unas redes, vi á un joven pescador con quien 
yo solía departir^

—¿Has oído?—le pregunté, apuntando al sitió 
donde sonaba él tambor.

—Sí ; he oído. Es preciso concluir—me respon­
dió secamente sin levantar la cabeza.

Seguí caminando por la carretera y vi llegar hasta 
mí una jovencita que solía ir por mi casa á vender 
pescado.

—Ya ves lo que ocurre—he dije—. ¿Tienes 
miedo ?

—¡Sí, señor! Tengo miedo, porque mis herma­
nos deben marchar inmediatamente... pero es necesa­
rio concluir, monsieur, es necesario concluir.

Llegué basta da pía'71 y me senté delante de. un 
humilde ’café ene allí hav. En una mesa próxima un 
viejo militar retirado decía á sus amigos :

-^Vale más ser destruido de una vez que humillado 
á cada instante. Es preciso concluir.
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—¡Es preciso concluir !—^repitieron á coro sus 
amigos.

Al cabo de dos años entro de nuevo en Francia, 
llego á París, y la misma inqueurantable resolución, 
expresada en la misma forma, suena por todas par­
tes en mis oídos. ¡ Es necesario concluir ! Sí ; la gue­
rra no terminará hasta que se disipe la negra pesadi­
lla que atormentaba á la nación francesa. Ô á la 
tumba, ó á la libertad. El clan vecino no se arrojará 
ya sobre ellos mientras estén vivos.

¡ Cuán distinto, sin embargo, el timbre de las vo­
ces í Las voces cantan, las voces ríen, las voces jue­
gan. Un rayo de sol ha caído sobre la Francia. Ya 
no se bajan los ojos ; ya se levanta la frente ; las mi­
radas se clavan brillantes en nuestro rostro. Un ami­
go, al ábrazarnae en la estación, me dijo al oído ale­
gremente :

—¡ Seguros !
—¿ Y no tiene usted miedo de que aparezca Lo­

hengrin’ en el horizonte ?
—Si aparece, vendrá ya solo con su cisme.

A. PALACIO VALDES
D j la liait Ao idomia Española

Confesión brusca
Las escenas han debido ser graves* 

£1 lazo de uuión*
Después de haber, durante üarios meses, di­

simulado la gravedad de la situación económica, 
el Gobierno alemán la ha confesado bruscamen­
te. Nos habíamos ya fijado en varios párrafos de 
la nota remitida el 4 de Mayo á Norte de Amé­
rica por M. Beíhmann-Hotliveg, y que descu­
brían una gran inquietud ; ahora, iodos los dia­
rios oficiosos demuestran su ansiedad, y la cen­
sura les da plena licencia.

Esos artículos, de un carácter tan nuevo, se 
publican al día siguiente de los alborotos de 
Bedh. de Stuttgart y de otras poblaciones, en 
una hora en que la opinión pública de Ultra- 
Khin, que busca á la Vez paliativos y responso-, 
bilidades, denuncia por doquier acaparamientos.

Las escenas que se han desarrollado el 1.° de 
Mayo y después de esa fecha, han sido signifi­
cativas :han debido ser graves, cuando el 
bierno ha confesado la aebilidad de las medi­
das de reglamentación ya tomadas, y prepara 
una concentración de poderes sin precedente. 
Claro que se ha querido exagerar en el exterior 
el hambre del imperio, pero no es una razón para 
cerrar los ojos sobre las realidades dehoy. A pe­
sar de la disciplina muy dura que se ha impues­
to, Alemania comienza á sufrir cruelmente, por 
falta de alimentos indispensables. Es, á la luz 
de los hechos de las últimas semanas, es apre­
ciando en su Valor la crisis económica actual que 
comprenden las gestiones—todavía semi misterio­
sas—y las recientes capitulaciones de la diplo­
macia teutona. Hay un lazo de unión entre los 
alborotos de Berlín y la solución provisional que 
Guillermo II ha dado á su conflicto en América 
del Norte.

Bo bYHiitii nbe la luipa
Ï ID lefleoiióD

No es lícito suponer igual valor á todas las 
existencias humanas. Las hay fecundas, engen- 
dradoras de ideas, de actos que encaminan á la 
humanidad hacia un existir mejor. Las hay des­
tructoras, freno de toda marcha progresiva cuan­
do obstáculos infranqueables que, á medias con 
la inercia, hacen retroceder al hum.ano exitir. 
¿Valdrán las unas lo mismo que las otras?

Tal vez una sencilla operación aritmética pue­
da decir á los que la interroguen cuántas pesetas 
perdió el hijo á quien su padre dejó de ganarle 
^}.P^^ ’ P^’^Q ®^ ^e los padres sólo obtuvieran los 
hijos ese sustento material, la familia sería una 
institución menguada, y todos los problemas so- . 
ciales quedarían reducidos á muy poca cora.

¿Como hacer el cálculo de todo lo demás, de 
todo lo que no son pesetas, de todo lo que es 
menos despreciable, más digno de anhelo en la 
existencia ? '

Pagar las vidas en dinero y creer así liquida­
das todas las cuentas es tener pobrísimo concep­
to de la personalidad humana ; así se pagan los 
ganados en la feria ; pero la carne humana no se 
vende aun a tanto el kilo en las tablam^ías, ni 
hay modo de pesar ni medir lo que en el hombre 
no es carne ; lo que es humano en contraposición 
de lo que es animal.

Cierto que sería difícil encontrar otra repara­
ción para las víctimas, de un torpedo ; pero es 
que el torpedo no debió ser nunca una máquina 
ciega que fuese á herir á los que no habían de 
ofender á quien podía dispararle. Bárbara y 
todo, la guerra entre guerreros puede tener jus­
tificación en la Igualdad más ó míenos completa 
de los guerreadores. Lo que no tendrá excu a 
jamás es que los guerreadores peleen á sabiendas 
de que todo su riesgo en la campaña será firmar 
un cheque contra el Banco en que depositaron 
sus capitales.

Ante el caso del Sussex, como antes ante tan^ 
tos otros análogos, sólo cabría una ranclón : la 
del arrepentimiento por... el error (pongamos el 
error) estéril. Sin el arrepentimiento, un puñado 
de monedas puede parecer el pago, la compra 
de un derecho, v ese derecho, si es el de vida ó 
muerte sobre todos los humanos, no puede haber 
dinero para pagarle.

Por eso, las indemnizaciones, lejos de confor­
tar el espíritu, le abruman aún más : no hay pa­
ridad entre la culpa y su redención, y esa des­
proporción lesiona todo concepto de derecho y de 
justicia; pero, ¿no es vano hablar ahora de jus­
ticia y de derecho?

Alejandro MIQUIS
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LAS RATAS
Las ratas en la vida púbica.—Los hombres>ratas.—Las prudentes ratas dirán mañana...

Dice la gente de mar que no hay barco sin 
ratas, ÿ cuando un buque empieza á agrietarse, 
estos animales se enteran inmediatamente del 
peligro, aprovechando la primera ocasión para 
escapar en masa de la bodega, mientras-los tri­
pulantes siguen arriba, tranquilos y confiados.

Lo mismo ocurre en la vida. El público (trata», 
egoísía, incapaz de ideas propias, que se agru­
pa por instinto en torno de los que pueden ven­
cer, posee un prodigioso olfato para husmear la 
catástrofe y escapa á tiempo del buque en que 
se embarcó,, sin dar más crédito á las bravatas 
de los que están en el puente dirigiendo el rumbo.

Desde principios de la prc."ente guerra, la opi­
nión formó tres masas desiguales, en casi todas 
Ies naciones neutrales. A un lado los parlidarlos 
de la libertad, del derecho, del respeto huma­
no, de la paz que sólo será una verdad cuando 
haya desaparecido el militarismo. A o’.ro, los 
que por una perversión, de la que tal vez no se 
den cuenta, aman la fueraz brutal y soberana, 
el golpe, el atropello soberbio, el orden llevado 
hasta la tiranía, el método extremado hasta el 
automatismo. Unos, por los dictados de su con­
ciencia, miraron con simpatía la causa de. los 
aliados ; otros, convencidos de que la vida es 
la guerra, y que el que pega tiene siempre ra­
zón, anunciaron como indiscutible y rapido el 
triunfo alemán.

Entre es'.os dos grupos existía otro, el más 
compacto, la inmensa masa de los ((indiferen­
tes», que por lo mismo que carecen de opinión, 
se sienten arrastrados por la opinión que triun­
fa, y hacen números en torno de ella. Los germa- 
nófilos de verdad, conscientes de lo que desean, 
son inferiores en número á los partidarios de los 
aliados, en todos los países. Pero desde el pri­
mer momento de la guerra vieron á su lado á to­
dos los indiferentes, al inmenso tropel de las 
((ratas» que se instciló sin vacilar en el barco 
alemán , por considerarlo el más seguro.

Tratándose de una empresa de violencia y 
atrepello, la duda no era posible. Alemania pre­
parada mili armente con larga preparación, sería 
la que pegase. Nada Importaba á estas gen’es el 
motivo de la guerra ni su finalidad. Sólo el que 
vence tiene razón .Además, la guerra iba á ser 
muy corta .Y durante la segunda mitad de* 1914, 
aoarecimos como exigua minoría en todos los 
pueblos neutros, los partidarios de la libertad y 
el derecho, mientras las ratas movían un estré­
pito de mil diablos anunciando todos los días 
pfira el siguiente el triunfo definitivo del imperio.

Han transcurrido ya casi dos años, y la gue­
rra que debía durar tres meses, finalizando con 

la más grande de las'victorias al caer las hojas 
otoñales, ni lleva traza de terminar.

El barco anuncia todos los días con un blufj 
estrepitoso de banderas y cañonazos, que á la 
mañana siguiente entrará en el puerto de la paz 
victoriosa ; el capitán lanza discursos sonoros 
desde el puente, luego de conversar con Dios 
todas las noches, pero las ratas se han vuelto es­
cépticas en fuerza de esperar; sólo creen lo ~ue 
ven, y como viven abajo, en la penumbra de un 
horizonte limitado, se enteran mejor que los de 
arriba embriagados por el aire libre de las sacu­
didas que recibe el buque. Contemplan los rezu- 
mamientos que mañana se convertirán en vías de 
agua ;’adivinan que la nave vaga desorientada, 
lejos de tierra, sin sabef con certeza á dónde va, 
y todas callen de pavoridas, reconociendo su 
equivocación. Muchas se han echado ya por la 
borda, á riesgo de ahogarse, buscando refugio 
en otras naves más seguras. El resto aguarda 
una aproximación á tierra para huir en tropel, 
con un supremo esfuerzo de natación. Las han 
engañado y protestan de este engaño con su si­
lencio.

Al prlnclolo de la guerra, los que sostuvimos 
(oocos V aislados) la causa de las naciones alia­
das en ciertos países neutrales, recibimos anó­
nimos á docenas. A veces la carta insultante y 
amenazadora. iba suscrita por un nombre desco­
nocido. Las ratas son aficionadas a la escritura 
cuando creen sentir sobre el pelaje de su lomo 
un viento de victoria.

Los éxitos del Marne y del Yser abrieron un 
paréntesis en sus desahogos epistolares. Luego, 
con la en’.rada de Turquía en la guerra y el fra­
caso de los Dardanelos, un nuevo soplo de en­
tusiasmo agitó á esta muchedumbre, haciéndola 
prorrumpir en victoriosos chillidos. Pero su nú­
mero ya era menor. Una gran cantidad había es­
capado prudentemente.

Luego, el curso monótono del tiempo, las 
promesas del Estado Mayor alemán que nunca se 
cumplen, las ofensivas colosales y sangrientas 
seguidas de ruidosos fracasos, han vuelto á pro­
ducir la tristeza y el silencio. Lo de Verdun re­
animó á las ratas con una última convulsión. 
Ahora su mutismo sombrío oculta el deseo de 
cambiar de barco.

Algunas gentes, que el verano de 1914 nos in- 
sul aban, dicen ya sonriendo : ((Nosotros, los que 
no dudamos un momento del triunfo de Fran­
cia...»

Conozco la vida. La guerra será larga ; que­
dan aún momentos difíciles y muchos sacrificios 
que hacer. Pero, al final de ésta está la victoria 
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dei derecho y de la libertad. Y las ratas, las 
prudentes ratas, que chillaban ayer, y hoy per­
manecen calladas, dirán mañana, seguramente, 
con asombrosa serenidad : ((Yo que fui siempre 
entusiasta partidario de los aliados y me irrité 
muchas veces al ver la tibieza con que defend a 
usted la buena cosa...»

Vicente BLASCO

Por QDé sBián veníüíos los sermanos
El Imperio alemán será vencido porque sus 

ambiciones y sus apetitos excesivos, su preten­
sión de someter á Europa á la brutalidad de su 
conducta diplomática han hecho que se levanten 
contra ella las cuatro potencias más poderosas 
de Europa : Rusia, Inglaterra, Francia é Ita­
lia ; porque el Triple Acuerdo, creado para 
mantener la paz, ha tenido que convertirse en 
una Cuádruple Alianza defensiva, cuya fuerza 
es superior á la de los Imperios centrales, desde 
el triple punto de vista del número de los habi­
tantes, de los efectos militares, de las escuadras 
de guerra y de la capacidad financiera y econó­
mica ; porque el kaiser ha tomado la ofensiva 
contra Servia, Rusia, Francia é Inglaterra en 
condiciones que han autorizado á Italia á mante­
ner primero su neutralidad y á intervenir más 
tarde en la guerra, atacando á Austria ; porque 
la Alianza de Alemania con Turquía ha des­
contentado á Rumania, que, además, hallaría 
con la denota de los germanos una ocasión para 
anexionarse los territorios de la Monarquía de 
los Hapsburgo habitados por rumanos, y ha des­
contentado á Grecia, cuyas ambiciones más le­
gítimas heJlaríanse comprometidas por el triunfo 
de los Imperios centrales y el otomano ; porque 
al incitar á Austria á oprimir á Servia, el kai- 
sej ha provocado la indignación de los pueblos 
eslavos de Austrla-Hungría ; porque el triunfo 
de Austria en esta guerra criminal haría caer de 
nuevo á Italia bajo una hegemonía de los Haps­
burgo, semejante ó peor que la que estableció el 
Congreso de Viena ; porque la violación, cíni­
ca é inútil, de la neutralidad belga ha fomenta­
do la alarma en todos los países neutrales veci­
nos de Alemania y la reprobación de todos los 
políticos honrados en todos los países ; porque 
las matanzas de rehenes, de ciudadanos pacífi­
cos, de ancianos, de mujeres, de niños, de reli­
giosas y religiosos, unida al incendio sistemático 
de las aldeas y de las-ciudades, de los monumen­
tos públicos, de las iglesias y de' las catedrales, 
y todas las violaciones del derecho internacional 
cometidas por los ejércitos de Guillermo'II han 
indignado al mundo (entero ; porque los actos 
de piratería submarina realizados con el pretex­
to de bloquear los puertos ingleses y franceses, 
han dañado los intereses de todos los neutrales ; 
porque esos actos de piratería han obligado á

Inglaterra y á Francia, dueñas indiscutibles de 
los mares, á establecer un bloqueo muy estrecho 
e^n la Mancha, en el Mar del Norte, el Medite­
rráneo y el Adriático, del que resultará á la lar­
ga una gran carestía de los víveres y de las pri­
meras materias en Alemania y en Austria ; por­
que las escuadras de los ejércitos alemanes no 
son bastante poderosas, ni suficientemente bien 
organizadas, para que el kaiser tenga la ridicula 
pretensión de extender su dominio al mundo en­
tero ; porque ni Guillermo 11, ni sus generales 
reunen las condiciones que necesitarían para sa­
tisfacer su insaciable ambición.

En resumen : De Lanessan sostiene que los 
germanos no pueden vencer en esta guerra, por 
ellos provocada, porque todas las naciones, así 
las neutrales como las beligerantes, están intere­
sadas en que no triunfen ; porque, aunque opu­
sieran una resistencia superior á la que oponen 
aunque contaran con elementos que no tienen 
para una lucha de tan inauditas proporciones, 
acabarían por sucumbir, porque, exceptuando á 
sus aliados, tienen en contra el mundo entero.

Lázaro VACDOLA

El asesinato, es asesinato
La Gran Bretaña está matando de hambre á 

Almania, y por ello, ¿acaso el Imperio alemán 
tiene el derecho de asesinar á los ciudadanos de 
los Estados Unidos ? j i Extraña y rara lógica 
ésta ! ! Pero es que Inglaterra no está matando 
de hambre á Alemania, ya que 5U miseria actual 
obedece á causas por ellas mismas provocadas. 
Las leyes de la guerra prohíben terminantemen­
te que se asesine á los que intervienen en ella, y 
acusan en términos explícitos y concluyentes que 
«es perfectamente ilégal el hacer pasar hambre 
al beligerante hostil, ya se encuentre éste arma­
do ó desarmado, si con ello se logra la victoria». 
La invención de las naves aéreas y submarinas^ 
¿acaso ha podido cambiar de un solo golpe las 
prescripciones del derecho internacional ? M'ster 
John Basett Moore, reconocida y competente au­
toridad en asuntos internacionales, ha negado 
semejante extremo con lujo de razones y argu­
mentos. Ahora bien, hay ún hecho cierto é in­
negable, ninguno de estos inventos puede modi­
ficar los Mandamientos de la ley de Dios. El 
uso de un instrumento, moderno de guerra, no 
varía en nada la naturaleza del crimen que con 
él mismo se realice. El asesinato es asesinato, 
y el matar á no combatientes, pacíficos, desar­
mados, á sangre fría, tiene que ser forzosamente 
execrado en la conciencia de las naciones civi­
lizadas como hecho reprobable y odioso.

Teodoro ROOSEVELT
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GaíÜeni y
Ha muerto ©1 que fué en estos días de prueba 

ministro de la Guerra en Francia, el ilustre general 
Gallieni.

La enfermedad que le ha llevado al sepulcro le 
hizo abandonar su alto cargo.

Ante esa desgracia no podemos por menos de 
pensar con melancolía en la campaña de noticias 
falsas, con las cuales pretendía Alemania demos­
trar que la dimisión del general Gallieni no tem'a por 
causa una enfermedad real, sino que obedecía á 
disensiones políticas con el Gabinete francés.

Kitchenef'
Cuando llegó la guerra, el general Gallieni se 

encontraba retirado, pero volvió al servicio activo, 
para ocupar el delicadísimo pu:sto de París, cuan- 
la capital estaba amenazada, cuando el Gobierno 
poco después se encaminaba á Burdeos.

Nunca se podrá olvidar su célebre organización 
de la defensa del campo atrncherado de París, así 
como el entusiasmo que supo despertar en el ejército 
á sus órdenes, que se ext:iriorizó, cuando dirigido 
por el general Maunoury, se lanzó, inopinadamente, 
sobre el flanco derecho del ejército die von Klück,

El general Gallieni, que nació en un pueblecito, 
en la Alta Garona, hace sesenta y siete años, estu­
dió con singular aprovechamiento en Saint-Cyr.

Tono, parte en la guena de 1870-71, distin­
guiéndose brillantjmente en la batalla de Bazeilles.

Desgraciadamente, su m.uerte ha demostrado, tan 
rápida como cruelmente, lo real y lo grave de la 
dolencia que aquejaba.al general.

En el Senegal comenzó á destacarse como espe­
cialista en las cuestiones coloniales, obténiendo para 
Francia el comercio exclusivo del Alto Niger, sien­
do capitán del ejército. ,

Tras breve estancia en la Metrópoli, fué nom­
brado jefe supeAor del Sudán, dondí derrotó é 
hizo prisionero al célebre ((marabout» Madmadou- 
Lamine.

Del Extremo Oriente, donde hizo valer sus cua­
lidades admirables de jefe, fué á pacificar Mada­
gascar, empresa difícil y notabilísima, que logró 
con éxito completo..»

Ya en Francia, dirigió unas maniobras del Cen­
tro, prodigio de labor de un técnico y de un es­
tratega.

contribuyendo, en gran parte, á obtener la victoria 
del Marne, á salvar á París de la iñvasión y á que 
todo cambiase. .

La cruz de la Gerra y una honrosa citación en la 
orden del día premiaron esos servicios preciosos del 
general Gallieni, que también alcanzó la medalla 
militar. El 29 de Octubre de 1915 fué nombado mi 
nistro de la Guerra, pero su enfermedad, la enfer­
medad que le ha llevado hasta al sepulcro, le hizo, 
el 16 de Marzo último, abandonar su alto puesto.

Escritor de grandes méritos, de conocimientos pro" 
fundos ©n materias científicas y geográficas, ha de­
jado obras tan valiosas como Viaje al Sudan fran­
cés, Dos campañas en el Sudán, Pacificación de 
Madagascar y otras.

Uno de sus títulos de gloria era de haber fundado 
una escuela colonial, que tiene ya discípulos tan 
iluste'-s como Liautey y d’Arnade.

Era un hombre de carácter frío y enérgeo, al par 
que bondadoso.

Cuando comenzó la guerra estaba retirado, pero 
el generalísimo Joffre, que le admiraba fervorosa­
mente, le hizo volver al servicio activo, otorgándole 
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él cklicadismo cargo entonces de gobernador militar 
de Parí?.

Una vez reas, allí probó sus grandes condiciones 
pasando al ministerio, donde fué el colaborador ex­
celente de Joffre.

Gallieni rnurió, pero perdurará su obra : aquella 
escuela colonial nueva, basada en los métodos de pe­
netración pacifica, que le ha dado discípulos tan 
ilustres con-.o Lyautey, d’Amade y otros.

i Descanse en paz el bravo y pundonoroso gene­
ral, gloria de Francia !

Kitchener ha muerto en las circunstancias trági­
cas que eran propias de su historia y de su tempera­
mento. La fatalidad y el misterio en que se ha des­
vanecido su vida acrecentaráxn aún más la aureola 
heroica que gozaba en Inglaterra. Kitchener era el 
genera! inglés de más prestigio y fl más indicado 
para esta guerra. Acaso haya genereLs ingleses me­
jores estrategas y mejores tácticos que él ; probable­
mente, no era de los que más ciencia militar sabían. 
Pero en un país sin ejército no eran estrategas, ni 
tácticos, ni profesores nrilitares los que hacían falta ; 
antes' de pensar en los mejores jefes para conducir 
al ejército .contra el enemigo, era menester crear el 
ejército.

Esa es la obra de Kitchener ; haber creado, pue­
de decirse que de la nada, un ¿jército de cinco mi­
llones de hombres. Sólo un "hombre de su energía, 
de su hercúlea capacidad de trabajo, de su gigan­
tesca pot-ncia de organización puco haber realizado 
en tan corlo tiempo este estupendo milagro. Y esto, 
manteniéndose equidistante de las fuerzas políticas 
antagónicas que querían reforzar sus causas r;sp;c- 
tivas con el prestigio de su nombre. Pero Kitchener 
rechazaba todo otro título que el de soldado. Hom­
bre de acción, gustaba poco de la pirot;cnia orato­
ria d:l mundo político. Gracias á eso, no tuvo nece­
sidad de perder tiempo en discusiones, conciliábu- 
las cí.balas é intrigas parlamentarias.

Puede asegurarse que su obra estaba y?, hecha en 
Ingláterra. Lo confirma ese viaje á Rusia, su viaje á 
la m.uerte. Probablemente iba á emplear á favor de 
los aliados rusos sus energías de organizador, que 
acaso sobraban ya en su propio país. Esto significa 
que desde el punto de vista de la guerra, la muerte 

de lord Kitchener no deja un hueco inocupable. En 
vigor, esta guerra es demasiado grande, el mecanis­
mo de su funcionamiento complejo para que su curso 
dependa de la muerte de un general. No ha surgido 
aún ningún Napoleón ni quizás sea ello posible. Por 
la magnitud del conflicto, su dirxción ha de s'r co­
lectiva y anónima. Kitchener era quizás uno de los 
hombros más difíciles de sustituir mientras estuvo 
emplea¿o en la ciclópea tarea de improvisar un ejér­
cito de cinco millones. Consumada esta estupenda 
labor, por la cual Inglaterra y sus aliados le guarda­
rán gratitd eterna, no será imposible hallar un minis­
tro que en la nueva fase británica de la guerra rea­
lice lo que Kitchener realizó Insuperablemente en la 
fase previa de organización.

Pero sobre todo, por encima del técnico en su 
valor intrínseco, llorará el pueblo inglés la pérdida 
del hombre glorioso, d'jl héroe de tantas campañas 
pretéritas. Como acontece con toda fuerte personali­
dad, había un Kitchen ir místico y éste será segura­
mente el m.ás llorado e.n Inglaterra y el que más sen­

timiento produzca en el resto del mundo. Kitchener 
ha sucumbdo en pleno vigor, pero iba á cumplir se­
senta y seis años. Había nacido ¿1 24 de Junio 
de 1850, e.n su casa solariega de Gunsborough, cer­
ca de Tralee, en Irlanda.

NUESTRA PORTADA

Dnilio (0 el íií lie 11 metoi
Si este salto se hubiese dado en tiempos nor­

males, sob.-e constituir un ('record» que acaso ja­
más se hubiera batido, habría hecho gemir á las 
Prensas, según la metáfora corriente, durante 
muchos días. Pero en plena emoción de la. terri­
ble batalla de Verdun, casi dé pasada lo men­
ciona algún que otro periódico extranjero.

He aquí el caso : Un oficial francés ebrerva- 
ba desde un «drakenballon», ó globo cautivo, 
elevado a 3.5.00 metros de altura, la furiosa lu­
cha de artillería desarrollada en la región de Ma- 
lancourt y comunicaba tranquila y regularmente 
sus observaciones para dirigir el tiro de la arti­
llería francesa. El bombardeo era terrible por 
ambas partes y las baterías francesas se hallaban 
pendientes de las indicaciones que recibían del

oo. De improviso lo vieron agitarse, ondear 
y marchar rápidamente. Un proyectil acababa 
de cortar el cable que le mantenía fijo. Soplaba 
un viento violentísimo, que lo arrastraba hacia 
el campo enemigo, desde el cual comenzó ya el 
fuego con los cañones especiales para aeropla­
nos. El oficial estaba perdido y desde el campo 
francés se seguía, con ansiedad el movimiento de 
la ((salchicha», como llaman por su forma á esa 
clase de aeróstatos. El tiro alemán no había con­
seguido aún hacer blanco ; pero se veía que el 
globo, que estaría á una altura calculada de 
3.500 metros, entraría pronto en las líneas ger­
manas y que el oficial sería prisionero ó muerto.

De pronto se vio surgir un pequeño bulto de la 
barquilla del globo, un punto negro al principio, 
que se fue agrandando á medida qué, cen verti­
ginosa rapidez, descendía hacia el campo fran­
cés. AI cabo, dertacó.'e la figura humana del 
observador, que, aferrado á un apara.:, paracaí­
das, llegaba de las nubes, y en tanto que el glo­
bo seguía siendo objeto de un nutrido fuego del 
enemigo, el oficiaí francés era recibido corr ía 
más viva alegría por sus compañeros

El descenso duró escasamente ve n'e minutos, 
y el aterrizaje se verificó á 300 metros de las lí­
neas contrarias. El oficial se había despedido de 
la ((salchicha» con tanta serenidad que traía en 
el bolsillo Jas placas fotográficas obtenidas des­
de su observatorio. Y al celebrarse su proeza, 
dijo modestamente. ((No he hecho nada de par­
ticular : en todo caso, he bajtido á la fuerza un 
((record» que espero conservar mucho tiemeo».

Puede tener la seguridad de que volun'aria- 
me.ve no le disputará el salto ningún mortal.
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SI NtJZSTROS GOBIERNOS NO DESPIERTAN,

ísuli Bi Esniinn «iráiiiimí
Las razones inducen á croer que la Gran Breta­

ña y sus aliadas adoptarán un sistema de tarifas que 
les proteja nutu^nants contra los imperios centrales.

¿Sólo contra los imperios centrales? La nueva 
alianza económica irá también dirgida contra los pue­
blos en paz. Fatalmente tiene que ser así. Si el régi­
men de preferencia arancelaria se hiciera extensivo 
á todos los países neutrales, perdería por ese mismo 
hecho toda efectividad. Pues entonces, los fabrican­
tes alemanes no tendrían sio trasladar sus industrias 
como ya lo habían hecho antes de la guerra, á algu­
nos de los países hov neutrales para burlar el espíri­
tu defensivo de los aliados. Por otra parte, la recons­
titución económica de los aliados será más lenta y pe­
nosa, si no excluyen en el mayor grado'posible, den­
tro del nuevo sistema, la ocmpetcncia de los países 
neutrales.

Un sencillo ejemplo pondrá esto en claro. Actual­
mente recibe Inglatena vinos de dsitinios países,, sin 
preferencia para ninguno. Pero supóngase que se es­
tablece un arancel preferente para los vinos france­
ses, italianos, portugueses y australianos. ¿Qué ocu­
rriría ? Que los vinos españoles corrientes, que hoy 
pueden competir en el mercado inglés con todos los 
demás, no podrían hacerlo con un arancel desventa­
joso. Ótro tanto sucedería con los vinos finos frente 
á los portugueses. El jerez y el málaga se verían des- 
t-Trados por el oporto. ¿ Nos resarciría Alemania de 
esta pérdida ? De ningún modo, ni aun-en el absurdo 
supuesto de que estableciera una preferencia para los 
vinos españoles, por ser un país donde el consumo 
de vino es insignificante á causa de la gran produc­
ción de cerveza.

Insistiendo en el caso particular de España, que es 
el único que, por ahora, nos preocupa, bien claro se 
ve que lá considerable semejanza entre su prodcción 
y la de algunos país:s aliados—Francia, Italia, Por­
tugal y algunas colonias inglesas, sobre todo—., es 
un grave peligro para los productores españoles. Im­
plantado un sistema "db preferencia arancelaria para 
todos los países aliados y sus colonias, los vinos es­
pañoles elaborados se encontrarían, repetimos, con la 
competencia de los franceses, italianos, portugueses y 
australianos en el mercado inglés ; los no elaborados, 
que en tiempo normal iban á Francia, -encontrarían 
allí la competencia de los italianos ; nuestras frutas 
hallarían la competencia de las italianas y de las que 
proceden de algunas colomas iigFsas; algunos de 
nuestros minerales y metales tropezarían con la riva­
lidad de los franceses, italianos y belgas ; nuestros 
aceites tendrían senos rival ;s en los italianos, y asi 
indefinidamente. Esta' competencia, difícil cuando las 
tarifas eran Iguales para todos, sería imposible dentro 
de la red del arancel preferente. Si nuestros gobernan­
tes no despiertan del terrible letargo, España será es­
trangulada económicamente. No existiría este peligro 

si la producción española hiciese en conjunto, por su 
naturaleza ó su calidad, imposible la competencia de 
algunos de los países aliados ; en ese caso todos ven­
drían á España, fuese cual fuese nuestra actitud en 
la guerra. Pero siendo tan semejante, en general, á 
la de esos países, principalmente á la de los más pró­
ximos á España, no sería indispensable nuestra pro­
ducción dbntro del sistema de la preferencia aduane­
ra, ó por lo menos sólo la necesitarían en un grado 
subalterno,

¿Hay medio de evitar esta estrangulación inminen­
te? El problema es harto difícil. Cada país aliado 
defenderá su economía, dbntro de la alianza, con 
todo vigor frente á las intrusiones de los países neu­
trales,

Pero habrá gradaciones. Entre una franca hostili­
dad á los imperios centrales y una preferencia máxi­
ma para los países de la alianza, puede haber gra­
dos diversos de preferencia para los países que no in­
tervinieron según el aspecto moral y material de sú 
neutralidad. El hecho de que una nación no se haya 
aliado ni se alíe militarmente á esos países no signi­
ficará de necesidad que ha de s'cr excluida del nue­
vo sistema económico. Será excluía en absoluto, como 
si se tratase de un enemigo, si durante la guerra ob­
servó una política cíe neutralidad hostil ó en absolu­
to indiferente hacia los aliados, Pero si les prestó una 
ayuda pacífica, moral y materai, lo más probable es 
que entre en el sistema con una preferencia arance­
laria que, si no es idéntica á la de los demás países 
aliados,puede ser considerable ; una preferencia que 
cabría llamar de segundo grado, ¿Quién duda, por 
ejemplo, que los Estados Unidos y otras Repúblicas 
americanas que se han puesto franca, aunque pacífi­
camente, de parte de los aliados, recibirán ventajas 
y distinciones en la alianza económica ?

Y bien ; ¿ qué grado de preferencia merecerá Es­
paña? Todo ha de depender de la actitud que haya 
obsíirvado y observe-en lo sucesivo el Gobierno. No 
sabiendo cuál ha sido hasta ahora aesa actitud—¡ los 
secretos diplomáticos son impenetrables !—, y sa­
biendo menos cuál ha de ser en adelante, toda hipóte­
sis ha de parecer aventurada. Pero varias cosas pue­
den preguntarse : ¿ Ha previsto el Gobierno todas 
las probabilidades de este magno problema económi­
co? ¿Está preparado para afrontarlo? ¿Ha medita­
do en la responsabilidad que contrae ante el porvenir 
con su conducta? ¿Ha .explorado el ánimo de los 
Gobiernos extranjeros ? ¿ Ha dispuesto que una ó 
varias personas técnicas estudien y slogan en su des­
arrollo la próxima Conferencia de París y las que le 
sucedan ?

Ya ,que no se haya podido, por falta de hombres 
y de iniciativa, engrandecer á España con la guerra, 
¿se piensa, por lo menos, en evitar su ruina?

Luis ARAQU.S TAIN
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EN BROM A

' ' 'a’i'Ëii!i'io;!BŒ"
Original procedimiento del Kaiser.—«Us­
ted está muy enfermo».-*-Una actitud «bel- 
monb ana» del Kronprinz. — El golpe del 
carnero y el golpe del Mico.—Que viene el 

coco.— Hiatciendo el oso.

Es original el procedimiento que, según cuen­
tan, emplea el Kaiser para hacer dimitir á sus 
ministros, cuando la gestión de éstos no está en 
armonía con su imperial criterio, ó las circuns­
tancias lo exigen :

—Von-Tal—les dice socarronamente, atu­
sándose el bigote—. ¡ Usted... está muy en­
fermo !

—¿Yo enfermo?—contesta el ministro, son­
riendo—. i Si jamás disfruté salud más perfec­
ta, Majestad I

—Pues sí—le replica el Kaiser, dando á sus 
palabras un tono avinagrado y sentencioso—.
¡ Enfermo... y de suma gravedad ! Debe usted 
dimitir su cargo y retirarse á un Sanatorio, 
j Debe curarse !

El desgraciado ministro, palidece, adquiere 
por la emoción un tinte cadavérico, y el Kaiser, 
aprovechando la pérdida del color de su minis­
tro, saca un espejo <le mano, y rápidamente se 
lo ofrece, diciéndole :

—¡ Mírese ! ,
El ministro, al verse de color de ajos, se im­

presiona, abre desmesuradamente los ojos y ti­
tubea.

Al fin, una ráfaga ilumina su cerebro y cae 
en la cuenta : j Ha llegado su última hora... mi­
nisterial !

Pero como no puede revolverse contra los de­
signios imperiales balbucea, algunas palabras 
que no son ningún «requiebro»... y dimite, con­
vencido de la bondad de los procedimientos de­
mocráticos al uso en el imperio.

Así cuentan que ha sido «votado» Von-Tir- 
pitz, el patilludo ministro de Marina, y, última­
mente, el ministro de Interior.

Es un procedimiento sin «patente de inven­
ción» ; pero de una eficacia sublime... ¡como 
todo lo germánico !

La familia del Tío Maroma, que no tiene del 
mar otros conocimientos que los que se derivan 
del continuo abuso en casa de las populares sopas 
de almejas, está corriendo una juerga sin prece­
dente con motivo del último encuentro habido en 
el mar del Norte entre las escuadras inglesa y 
alemana.

En los primeros momentos, la Agencia Wolff- 
Meloja, que miente más que corre, poniendo en 

tensión los radiográficos de Ñauen, lióse la manta- 
á la cabeza, cogió al perro de San Rogue, é in­
troduciéndole un canuto por la parte posterior, 
sopló, y lo hinchó de tal modo para pregonar la 
supuesta «victoria» naval alemana, que poco faltó 
péira que el pobre perro estallase y los amigos de 
los aliados corriésemos presurosos á (a parroquia 
más próxima á .encargar unas misas por el alma 
de Inglaterra.

Pero después ha venido el Tío Paco con la re­
baja—¡ Dios se lo premie !—y se ha comprobado 
que las pérdidas inglesas y alemanas se equili­
bran.

i Cálmate^ pues, vida mía !

Ha dicho, dando un fuerte puñetazo y adoptan­
do una actitud ((belmontiana», por lo trágica ;

¡ Hay que acabar con la resistencia gala ! 
j Desde mañana atacaremos la cofa 304 con los 
«golpes de carnero» ! Y si esos golpes no diesen 
buen resultado, saltaremos la escala zoológica y 
atacaremos con un nuevo «golpe» de mi inven­
ción ; ¡El golpe... del Mico!

Los llamados ('golpes de carnero» son de fá­
cil ejecución. Cualquiera puede ensayarlos en 
casa, valiéndose de sus chicos, si los tiene, ó de 
los del vecino, si fuese hombre complaciente.

Consiste en lanzar miles de hombres en ma­
sas compactas, encabritados como borregos, con­
tra la posición que se trate de conquistar. Cuan­
do esos hombres se han estrellado, se recuentan, 
se cubren las bajas sufridas y se repite la opera­
ción tantas veces se le ocurra al «alma mía» que 
dirija el cotarro.

Este método de ataque es alemán puro. Lo 
imaginó un superhombre de raza germánica,para 
acabar pronto con la especie humana.

Pero el Kronprinz, está visto, fundado en sü 
«mala pipa», no acierta... ni á (tpaso de ban­
derillas». No eclipsará, seguramente, las glorias 
de Alejandro, ni Napoleón, ni le erigirán en 
vida estatuas de madera, como á Hindemburg. 
Así evitará que nadie vaya á molestarle en efi­
gie como á ese general de bigotes empalmados. 
Ni le pincharán con clavos, aunque éstos sean de 
oro ; pero, en cambio, pssjrá á la posteridad 
anulando al célebre Coco, terror de la infancia, 
especie de Pasmo de Sicilia y Peste de Otranto, 
todo en una pieza.

Cuando, pasado el tiempo, haya que asustar 
á algún nene jeremíaco/ bastará decirle : ¡ que 
viene el Kronprinz ! !

Y los niños, cerrarán el ('plco»—. ¡ Vaya !— 
Callarán... hasta los que^ según cuenta el vulgo, 
lloran «antlrreglamentariamente)) en el vientre de 
sus respectivas madres.

¡ Es mucho Kronprinz este que en Verdun 
lleva cuatro meses (desde antes del Carnaval) 
haciendo el oso á la Cota 304.

RASCACIO
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IMPRESIONES DEL OTRO MUNDO

lo nos hato Fianúa pata los (¡epos do la toa
Un ciego maestro de armas.-Telefonista, tonelero, técnicos, etc.-La imprenta.

—Como ustedes sabeii, los ciegos son muy sensi- 
bl-'S, son los grandes sensitivos. La primera regla 
que debe observarse con ellos es no compacerles. 
La piedad manifiesta, naturalmente, les f^baja, les 
deprime. Yo les ruego á ustedes que no les hagan 
muchas preguntas...

Así nos aconsejaba á los p:ïiodistas el doctor que 
iba á guiarnos en la visita al Hospicio de Reuilly, 
donde se albergan y renacen á un mundo sin luz los 
mutilados de la vista, los invalidos de la guerra 
ciegqs.

nuevo mimdo para su uso, no lo son menos de se­
guir vivir en el mundo que todos usamos.

En Reuilly, los ciegos de la guerra han llegado 
á fabricar los mejores toneles para conservar el buen 
vino de Francia. En Reuilly, los ciegos de la gue­
rra hacen brochas y cepillos, que son una insupera­
ble maravilla de igualdad en los pelos. En Reuilly, 
un ciego, delante de mi vista, ha montado y des­
montado neumáticos en rueda de automóvil, tardan­
do menos tiempo que el obrero mas hábil de la casa 
Renault.

Los primeros paseos

Verdaderas Antigonas, esas hertínanas y esas enfermeras guían, en sus primeros pasos, á esos ciegos 
hjioicos, y les enseñan otra Vez â andar.

. —Los umbrales del Hospicio de Reuilly son los 
umbrales del misterio. El mundo de los ciegos es un 
mundo que no pueden conocer los que viven en la luz. 
Llamamos mundo á la creación de nuestros sentidos 
—decía el doctor que nos acompañaba á los perio­
distas en la visita á Reuilly, y continuaba:

\ —Los sentidos constituyen una jerarquía. En la 
ceguera han perdido el rey, se encuentran descon­
certados, vuelven al caos, á la anarquía ; cada sen­
tido queda más suelto, más libre, más personal..., 
quizás menos tiranizado. Acaso á esto, obedece el 
hecho frecuente de que los ciegos, al contrario de 
los sordos, son alegres. Los ciegos tienen que hacer­
se otro mundo, viven en otro mundo, en un mundo 
de ellos. Los sordos ven su mundo antiguo y se ven 
separados de él por una barrera sorda, irritante...

De este modo pintoresco, el doctor nos recorda­
ba unas cuantas conocidas afirmaciones á los perio­
distas, ya que tenemos justa fama de olvidar las co­
sas y de no saber nada. En descargo db mi cons­
ciencia anoto las afirmaciones del doctor. Pero del 
mismo rrodo puedo decir que mi yisita al mundo de los 
ciegos, de Reuilly, m)e ha dado también la concien­
cia de que si los ciegos son capaces de hacerse un

En varios talleres de mecánica de París hay ya 
obreros ciegos procedentes de Reuilly. Uno de es- - 
tos gloriosos soldados que ha dado sus ojos por la 
patria, acaba de inventar un manómetro para ciegos. 
Otro ciego de Reuilly ha inventado para los ciegos 
una máquina de escribir. En Rouilly, los ciegos 
aprenden á manejar el teléfono, y el Estado francés 
emplea ya telefonistas ciegos.

La ceguera, por su propia naturaleza, está en con­
tra del movimiento. Los ciegos tienden á ser estáti­
cos. En Reuilly, la ceguera ha llegado á un dinanis­
mo saludable.

Ahí veríais un hermoso, antiguo y extenso parque 
poblado de árboles altos y copudos, y al cobijo de 
sus ramas la trepidación de los talleres nuevos, re­
cientes. donde trabajan, con movimitptos afanosos 
estos ciáguecitos ce a guerra. Casi todos con una es­
trella ó un costurón en la sien.

Por los paseos del parque, bajo la bóveda de las 
ramas, hay otros ciegos que se pasean del brazo de 
las blancas damas de la Cruz Roja, y marchan tan 
ágiles, tan decididos,' sin el titubeo palpador propio 
de la ceguera : á veces, son ellos los que llevan del 
brazo á las damas.
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Los ciegos de Reuilly no se enrroEccen ; su vida 

eslá llena de aciividad : trabajan, pasean... y hacen 
esgrima. Way un ciego que es muy hábil tirador. 
Su fama ha corrido por las salas de armas die París. 
Ha tenido ya encuentros con profesionales reputa­
dos, y todos atestiguan lo difícil que es esquivar el 
contacto con el hierro de este ciego espadachín. Su 
maestro le aconseja que en vez de aprender un oficio 
se dedique á profesar las armas de esgrirna. Segura­
mente, con el tiempo, que nos ofrece un porvenir de 
afición en estos juegos belicosos, llegará á Madrid, 
como á todo el mundo, la fama del ciego campeón 
de armas.

El más importante taller de Reuilly es, natural­
mente, la imp/'.nta para ciegos. Cuando yo lo visité 
estaban imprimiendo la obra maestra donde Merimée 
ha creado el tipo de la española : «Carmen». Es 
una labor magna hacer una biblioteca para ciegos. 
La escritura de relieve ó sistema de puntuación, in­
ventada. todavía no hace un siglo, por el ciego fran­
cés Luis Braille, ha sido perfeccionada para compo­
nerse'en imprenta por el señor Ernesto Vanghan, 
director del Hospicio nacional de ciegos de Francia 
(Hospicio llamado de los trescientos). El perfeccio­
namiento del señor Vaugham es muy sencillo pero 
de gran transcendencia, pues permite componer en 
caracteres Braille de imprenta, sin necesidad de co- 

• nocer esta escritura de los ciegos. Para ello ha idea­
do una imprenta cuyos caracteres tienen en un extre­
mo la letra Braille y en el otro la letra corrigite, de 
tal modo que se compone el texto en letra corriente, 
del idioma df.l compositor, y queda compuesto al re­
verso en caracteres Bralle.

La lucha que los inválidos de todo él mundo, y, 
en particular, los ciegos, venían sosteniendo por igua­
larse á las otras personas, por hacerse capaces de 
despreciar la piedad, ha adquirido un gran refuerzo 
con los inválidos de esta guerra. La Sociedad se pre­
ocupa más del problema de la invaliclz. Muchas da­
mas, avergonzadas de sus ocios, compran las imprrn- 

, titas Vaughan y hacen un entretenimiento de mane­
jarlas ellas mismas, es decir, se hacen tyflófilas. To­
dos estos esfuerzos privados se centralizan y llevan 
camino de proporcionar á Francia, una considerable 
Biblioteca circulante para ciegos.

• Las desigualdades naturales, como las sociales, 
conducen indefectiblemente á la corporación. Duran­
te mucho tiempo, en cada idioma habrá, sólo una Bi­
blioteca completa para todos los ciegos, dada la ex­
tension desmesurada que ocupa la escritura en re­
lieve,

«Barmen», de Mérimée), impresa en carecieres 
Braille, tiene el cuerpo casi como un volumen del 
«Quijote». Pero esta dificultad nada supone ante la» 
decisión de dotar á los ciegos franc;ses de una com­
pleta Biblioteca. En la imprenta de' Reuilly estaban 
también imprimiendo nada menos que un Dicciona­
rio enciclopédico...

Hay ciegos de la guerra que eran antes analfabe­
tos y han aprendido á leer en la escritura Braille.

Cuando tengan su Biblioteca completa, ¿ no podrá de­
cirse que antes ¿ran más ciegos ?

„ Andrés HURTADO 
París y Mayo de 1916.

Un donsnto sstfeto del
” ■ ■ lie ¡a pi'ía oWn

El Gobierno alemán, en varios radiogramas y 
en varios comunicados oficiales, quisiera hacer 
creer que las tendencias antialemanas dé los al- 
sacianos y loreneses son un mito, y que los solda­
dos na rurales de Alsacia y de Lorena son felices 
al batirse por Alemania.

He aquí un documento secreto del ministro de 
la Guerra alenrán, que demuestra el crédito que 
debe darse á dichas aserciones oficiales.

«Berlín W. 66 11/1. — Ministerio dé la Gue­
rra Mj, : n.° 26, 447, 135 aj.jSecreto. (Sobre la 
retirada de los militares alsacianos y loreneses del 
frente occidental.) A causa de numerosas manifes­
taciones de tendencias antialemanas comprobadas 
entre los alsaciartos y loreneses se ha propuesto el 
traslado de todos los militares alsacianos y lorene­
ses ál interior de Alem.ania ó ai frente oriental, 
sin tener en cuenta ni su reputación, ni anteceden­
tes militares ni el testimonio de sus superiores.

Después de examinar profundamente la cues­
tión, y de acuerdo con el Alto mando, el ministro 
de la Guerra estima suficientes las medidas que 
ha tomado sobre la re'.irada del frente occidental 
de los alsacianos y loreneses movilizabies ; por 
lo tanto, renuncia á trasladar indistintamente á 
todos los militares alsacianos y loreneses al in­
terior ó al frente oriental, y en cambio, cree 
oportuno alejar á los al.<^acianos y loreneses de 
los servicios y de todos los puestos de retaguar­
dia donde puedan íener conocimiento de las or­
ganizaciones del ejército y de las medidas de 
orden) militar. Asimismo, ccinvendrá relevar á 
los alsacianos y loreneses empleados por los ofi­
ciales superiores ó del Estado Mayor como or­
denanzas, secretarios ú oficiales de órdenes.

La ejecución de estas medidas queda á vues­
tra apreciación. — Von Wandel.»

ROGAMOS á nuestros suscripto- 
res y lectores que señalen á nues­
tra administración las deficenclas 
que pudiesen notar en el servicio 
de nuestra revista

^OaoooooaooooooDOQoaoooooooaoooooDQaoooDQaooaaooDoaDQaoooooQooooDaaooooaooc.aoQooooDQooooQoooO^ 

i Pedid Chocolates Louit ",::f J 

lí^^CiraooQooooooooQOQtooaDooooaDQODooDoaoDooaooooooaoaooocrQOQDaoooooooQoaoaaoooDoooDooooooGooooO^
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La insolente nacioncita
Nunca estuvo un conquistador más preocupado y 

embarazado con su conquista de lo que Alemania 
está con Bélgica. ¿Debe ó no debe reconciliarse con 
su v.ctima ? Espía ansiosamente cualquier síntoma que 
indique la resignación de la presa, y, por lo tanto, 
la reconciliación con su verdugo.

«Bélgica no se ha adherido al pacto de Londres..;
«El ministro belga de Relaciones Exteriores ha 

sido cambiado...» Quién sabe {Franl^mtir Zeitmg, 
19 Enero) si no serían estos indicios de la posibi.idad 
renaciente de paz separada? El Voriüaeis, por su 
parte, insinúa, comentando un discurso de Huysmans, 
^cialista belga, secretario de la Oficina socialista 
internacional, que los socialistas belgas cstarín dis­
puestas á entenderse con los socialistas alemanes.

«Esperanzas ilusorias))—contesta la Deubehe Ta- 
geszeiiung (28 Febrero). No .esperemos conquistar 
moralmj.nte á los belgas, ni aún concediéndoles la 
autonomía.

Libre Bélgica sería un foco perpetuo de odio é 
ingratitud contra Alemania. La prueba la tenem.os en 
la animosidad de esta nación incorregible á pesar de 
Louvaina.

l^a Kolnischz Zeiíung, la Taglich3 Rundschau, la 
Vossische Zeiíug señalan, indignadas, la inaudita 
ambición belga :

«Obtener la orilla izquierda d;l Rhin y apropiarse 
parte de la flota de comercio alemana.))

Y hay para alentar ta.Ls sentimientos un Vander- 
valde que no se avergüerza de sacrificar su internacio- 
nalisrno de antes á su patrlotlsm.o de hoy. En cuanta 
al episcopado belga, también es de una intransigencia 
presuntuosa. Sj atreve á pedir un tribuna de honor 
y de arbitraje—eclesiástico—para verificar bajo la 
presidencia de un neutro ,las ((atrocidades» alemanas 
que pretende haber visto.

Por lo demás, la prensa de todos los matices, es 
infamante para el cardenal Mercier. La Administra­
ción alemana es harto magnánima tolerando las «in­
trigas» de ese prelado conspirador, que en estos días 
amenaza sin recato el general barón de Bissing, con 
un castigo que ya se hace esperar...

La Deutsche Tageszeitung recuerda á los políticos 
que hay cue separar á Bélgica del bloaue aliada.

«Prusia necesita para su marina dominar real, to­
tal y durablemente á Bélgica.))

La Deutsche Tageszeitung no sé equivoca. Si 
Belgica no ha firmado el pacto de Londres, es por­
que anticipadame.nte.lo firmó con su sangre, siendo, 
pues, la primera interesada, foca á las potencias ga­
rantes de su neutralidad el concertarse e:tre sí res­
pecto á ella, para asegurarle el porvenir de una na­
ción indepcndSxite.

Respecto á las esperanzas fundadas sobre el barón 
Beyens, dispuesto, según se pretende, á una «recon- 
ediación», ó sobre los socialistas belgas cuya oposi­
ción no sería tan viva, he aquí lo que ellos mism.os 
contestan en París y otros lugares.

En una gran reunión de la Soborna, á la que asis- 
teiron el presidente de la Cám.ara francesa dL- diputa­
dos, y varios ministros del Gabinete belga, dándoles, 
pues, carácter oficial, una vez más, en nombre del 
Gobkïno belga, el m.ismo barón Beyens, ha contes­
tado á las insinuaciones alemanas.

((Sí, hoy quisiera el enemigo que Bélgica, cansada' 
de sufrir, implorase la paz. Se Hsongea con hacerla 
traidora á sus compañeros de lucha y trata de in­
fluenciar los miembros del Gobiferno b lga. Tarea 
inútil. El pueblo belga está resuelto á sufrri hasta la 
hora de la liberación, hasta la hora de la justicia y 
de las reparaciones inevitables. Bélgica sabe que 
puede contar con Francia, Inglaterra y Rusia para 
reconquistar su puesto bajo el sol, mucho más bello 
y elevado. Bélgica tiene por Francia y los aliados 
una amistad tan fiel como lo es su amor por la jus­
ticia y el derecho.

Y como confirmación de tales juramentos, he aquí 
las palabras de JuL-s Destrée, diputado socialista de 
Charleroi, respondiendo en el mismo tono de Ter- 
wange y Vandervelde á los socialistas alemanes :

«No conozco ni camaradas ni herm.anos alemanes, 
no trataré con ellos que dejaron decir que los trata­
dos eran papel mojado y que podía violárselos, cuan­
do había interés en hecerlo. No estrecharé su mano, 
porque hay en ella mucha sangre de mis verdaderos 
h'-irmanos y camaradas, de todos esos obreros indus­
triales que creyeron en la sinceridad de la Sozialdcr 
mocracia. Si quieren servirse de Bélgica para pasar 
taimiadamente á la paz germánica, contestaremos á 
esos emisarios como ya respondimos á los soldados 
alemanes : ¡ No se pasa !»

Si á estas palabras juntam.os las pruebas cotidia­
nas de la resistencia m.ora! de Bélgica, serena é iró­
nica contra el invasor que la ocupa, la respuesta bel­
ga á las solicitudes alemanas es completa.

LOS ALEMANES EN ESPAÑA

Historia negra da un negro
A poco de romperse las hostilidades, la mayoría 

de las trpulaciones de los buques internados en este 
puerto estableció su residencia en tierra, mostrando 
desde un principio (decidida predilección por los 
arrabaLs, donde acabaron por formar colonia.

Seguramente, influiría en esto su amor á lo bucó­
lico ó pastoril, que, desde luego, arm.oniza perfecta­
mente con la política de 6/andu.cs implantada en 
Bélgica.

También los expedicionarios de Fernando Póo, 
que quedaron en esta ciudad (suponemos que por 
pertenecer al elemento civil), fueron de la misma 
opinión, llegando de este m.odo á constituir un nú-

No ha transcurrido, ciertamente, mucho' tiempo 
desde que los alemanes del Kamerún, después de 
cruzar las aguas del Atlántico, bajo la protección 
de nUistra bandera, llegaron á estas costas de An­
dalucía para continuar esa especie de penetración 
pacífica, cuyos resultados económicos no se harán 

* esperar, dada la condición absorbente de los inva­
sores.

Y no han necesitado más nuestros simpáticos hués­
pedes para poner en evidencia, como hacen siempre, 
que eso de la «kultur)) que algunos le atribuyen no 
pasa de ser uaa infame calumnia que se obstinan en 
levantarle'^ quienes no les conocen.
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mero muy respetable de turistas, que todos creíamos 
dedicados á la cacería de moscas, á falta de mejor 
ocupación, en sus casas de Puerta de Tierra.

Pero par¿ce que para matar el ocio cultivan otras 
distracciones, en las que dejan adivinar sus senti-, 
mientes humanitarios.

Es el caso, que hace pocos días oyeron, con el 
natural sobresalto, los pacíficos vecinos de la ba­
rriada de San José, ayes y lamentos en uño de los 
teutónicos domicilios.^ Alborotáronse, como ocune 
en semejantes ocasiones, y’quisieron poner en claro 
qué pudiera motivarlos, y mientras unos golpeaban 
inútilmente en las puertas, iban reuniéndose otros en 
corros ante la casa misteriosa.

Aparecieron, como siempre, los últimos los ¿el 
orden, y en vista de qué no cesaban las quejas y 
lloros, decidiéronse á proceder con energía, forzando 
la entrada.

Una vez dientro, ofrecióse á la vista de todos un 
cuadro verdaderamente edificante : en el centro de 
la habitación, amanado, para mayor comodidad de 
sus verdugos encontrábase un negrillo de hasta quin­
ce años. Las espaldas del infeliz chorr-aban sangre, 
y por . si esto fuera poco, tenía fwjrtemente lesionado 
un ojo.

Los distinguidos súbditos del Kaiser, que eran dos 
y de aspecto atlético, según aseguran, ni siquiera se 
tomaron la molestia de soltar los vergajos con que 
azotaban á aquel desgraciado, al recibir la visita de 
la policía.

Es posible qe estuvieran germanizando al pobre 
africano con arreglo á los novísimos y contundentes 
métodos pedagógicos del Imperio, que para nadie 
constituyen ya una sorpresa.

Pues bien ; cuando fueron intimados á dar una ex­
plicación de su barbarie, c sabéis lo que contesta­
ron? Que no finían que dar cuenta de sus acciones, 
porque aquel negro era suyo (¡ !)

Así como suena, que era suyo, porque lo habían 
comprado en el Kamerún, y que nadie tenía derecho 
á inmiscuirse.en lo que, como dueños, quisieran ha­
cer con su esclavo.

(¡Qué tranquilos se habrán quedado los del Ka- 
merún !)

No vale la pena de comentar el hecho, que por sí 
solo habla.

Róstanos únicamente decir que cuanto consigna­
mos es de dominio público ; que un periódico local 
se ha ocupado ya del asunto, y que tenemos en­
tendido que todas estas referencias obran ya en po­
der de quien corresponde. s
Para los socialistas franceses, 

la s^uerra habrá sido un saludable adnter- 
timiento.

Preguntábamos en el artículo anterior ; ¿ Cuál 
será la actitud del socialismo francés respecto á 

su conducta con el partido análogo de Alema­
nia? ¿Reanudará después de la guerra el socia­
lismo francés sus relaciones con el socialismo ale­
mán? La cuestión es de una grave trascendencia 
para la vida de ambas naciones. Citemos algunos 
datos exactos. Cosa sabida es que los socialistas 
franceses no creían en la belicosidad de sus ca­
maradas los alemanes. Si alguien les hubiera pre­
venido de que el socialismo alemán habría de 
cooperar — tan ardientemente como ha coopera­
do — á la guerra contra Francia, los generosos, 
los nobles é ingenuos socialistas franceses sé hu­
bieran reídó á carcajadas, Juan Jaurès nunca hu­
biera podido creerlo. Y, sin embargo, ha sido 
así. Pero al hablar de estas cosas, al hablar de 
la actitud del socialismo alemán, se suele hacer 
alguna salvedad : ((Ha habido — se dice so­
cialistas que han protestado contra la guerra. Lieí 
bknecht, por ejemplo^ ha protestado ahora, como 
en 1870 protestara su padre.»

En estos mismos artículos hemos registrado 
alguna vez esa protesta. Sin embargo, ese mis­
mo Carlos Liebknecht, ¿no fue quien, en unión 
de otros dos camaradas suyos, se encargó, en 
Septiembre de 1914, de reclutar en Bélgica obre­
ros belgas que auxiliaran al ejército alemán? Y 
¿ no se hizo esto por acuerdo dçl partido socialis­
ta alemán? El mismo Liebknecht, ¿no votó en 
el Parlamento los créditos para la movilización?

Hay, aparte de esto, otro factor que jugará im­
portante papel en este problema. Nos referimos 
á la Alsacla y á la Lorena. El partido socialista 
francés considera como reivindicación fundamen­
tal el restablecimiento del derecho en las provin­
cias anexlona<^as por Alemania. Esas provincias 
deben volver á Francia. Por su parte, el partido 
socialista alemán acaba de declarar de un modo 
esplícito y terminante que se opondrá á la devo­
lución de la Alsacla y de la Lorena. ¿Cómo se 
podrá llegar á un acuerdo en esta materia? ¿En 
qué situación llegarán los beligerantes á la paz? 
La guerra se prolongará todavía bastante ; el 
próspero suceso de los aliados dependerá de la 
duración de la contienda. Los ejércitos aliados 
perseverarán largo tiempo en la lucha. Los Im­
perios centrales no quedarán en situación de im­
poner condiciones. El partido socialista alemán— 
fiel colaborador del imperialismo prusiano — se 
plegará dócilmente, una vez más, á lo que el mi­
litarismo alemán disponga. Y para los soc alis­
tas franceses la guerra habrá sido un saludable 
advertimiento.
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